LA FILOSOFÍA ENTRE EL MITO, LA RELIGIÓN Y LA CIENCIA

Un mito (del griego μῦθος, mythos, «relato», «cuento») es un relato tradicional que se refiere a acontecimientos prodigiosos, protagonizados por seres sobrenaturales o personajes fantásticos.

Los mitos forman parte del sistema de creencias de una cultura o de una comunidad, la cual los considera historias verdaderas. 

El mito es una historia sagrada que narra un acontecimiento sucedido durante un tiempo primigenio, en el que el mundo no tenía aún su forma actual. Los acontecimientos de la naturaleza que se repiten periódicamente se explican como consecuencia de los sucesos narrados en el mito.

Según la visión de Lévi-Strauss, antropólogo estructuralista, todo mito tiene tres características:

· trata de una pregunta existencial, respuesta a preguntas fundamentales del hombre. 

· está constituido por lucha de contrarios: creación contra destrucción, vida frente a muerte, bien contra mal. 

· intenta resolver nuestra angustia. 


"El mito relata un acontecimiento que ha tenido lugar en el tiempo primordial, el tiempo 


fabuloso de los "comienzos" y en él, al tratarse de una historia sagrada, han intervenido 


seres sobrenaturales" (Mircea Eliade, 1974) 


“Entendemos por mito un relato tradicional que cuenta la actuación memorable de unos 


personajes extraordinarios en un tiempo prestigioso y lejano” (Carlos García Gual, 1981) 

El pensamiento mítico, en las Cosmogonías (del griego κοσμογονία, kosmogonía o κοσμογενία, kosmogenía, derivado de κόσμος, kosmos ‘mundo’ y la raíz γί(γ)νομαι, gí(g)nomai / γέγονα, gégona, ‘nacer’) son narraciones míticas que pretenden dar respuesta al origen del universo y de la propia humanidad. Generalmente, en ella se nos remonta a un momento de preexistencia o de caos originario, en el cual el mundo no estaba formado, pues los elementos que habían de constituirlo se hallaban en desorden; en este sentido, el relato mítico cosmogónico presenta el agrupamiento —paulatino o repentino— de estos elementos, en un lenguaje altamente simbólico, con la participación de elementos divinos que pueden poseer o no atributos antropomorfos.

En las cosmogonías míticas se aprecia la necesidad del ser humano de concebir un orden físico y metafísico que permita conjurar el caos y la incertidumbre.

Los mitos son saberes NO-RACIONALES. Sus características fundamentales es que son explicaciones ARBITRARIAS, que no se ajustan a la racionalidad, ni tienen un orden causal. Son explicaciones caprichosas de una realidad cambiante e impredecible.

Estas cosmogonías varían de unas culturas a otras pues son saberes tradicionales y transmitidos oralmente,existen en todos los pueblos del mundo y a pesar de su asombrosa variedad, comparten ciertas características. Estas similitudes son debidas a que los hombres se encuentran en todos los sitios ante los mismos problemas básicos y se plantean las mismas preguntas. Quieren saber por qué son lo que son, por qué la naturaleza se comporta como lo hace.  

Es común que exista una creación obra de un ser superior, por lo que el pensamiento mítico comparte algunas características con la religión.

Podemos ver algunas cosmogonías para comprobar similitudes y diferencias.

COSMOGONÍA EGIPCIA

La religión egipcia era muy heterogénea; la siguiente es una de las versiones existentes del mito de la creación. Curiosamente, los mitos egipcios tan sólo explican el nacimiento de Egipto:

En el principio sólo existía un océano infinito, Nun, que contenía todos los elementos del universo. No existían ni el Cielo ni la Tierra, y los hombres aún no habían nacido. No había vida ni muerte. El espíritu del mundo se hallaba disperso en el caos, hasta que tomando conciencia se llamó a sí mismo; así nació el dios Ra.

Ra estaba solo; creó de su aliento al aire, Shu, y de su saliva a la humedad, Tefnut, y los mandó a vivir al otro lado de Nun.

Después hizo emerger una isla donde poder descansar; la llamó Egipto. Y como surgió de las aguas, viviría gracias al agua; así nació el Nilo.

Ra fue creando a las plantas y los animales a partir de Nun. Entretanto, Shu y Tefnut tuvieron dos hijos, a los que llamaron Geb (Tierra) y Nut (Cielo). Geb y Nut se casaron; así, el cielo yacía sobre la tierra, copulando con ella. Shu, celoso, los maldijo y los separó sosteniendo al cielo sobre su cabeza, y sujetando a la tierra con sus pies; aún así, no pudo evitar que Nun tuviera hijas, las estrellas.

Ra había enviado a uno de sus ojos a buscar a Shu y Tefnut. Pero cuando regresó, otro ojo había ocupado su lugar. El primer ojo comenzó a llorar, hasta que Ra lo colocó en su frente, creando así al Sol.

De las lágrimas del primer ojo nacieron los hombres y las mujeres, que habitaron en Egipto.

Y todas las mañanas, Ra recorría el cielo el cielo en una barca que flotaba sobre Nun, transportando así al Sol. Cada noche, Nut se lo tragaba, y Ra continuaba su viaje por el Infierno; si lo atravesaba, volvía a nacer de Nut, dando origen a un nuevo día.

COSMOGONÍA GRIEGA

El relato filosófico fundamental sobre la cosmogonía griega lo recoge Hesíodo en su obra Teogonía.

Empieza con el Caos, un profundo vacío. De éste emergió Gea (la Tierra) y algunos otros seres divinos primordiales como Eros, el Amor. Sin ayuda masculina, Gea dio a luz a Urano,el Cielo, que entonces la fertilizó. De esta unión nacieron primero los Titanes, entre ellos Cronos, el Tiempo.    «el más joven, de mente retorcida, el más terrible de los hijos de Gea»,éste castró a su padre y se convirtió en el gobernante de los dioses con su hermana y esposa Rea como consorte y los otros Titanes como su corte.

Crono se enfrentó con su hijo, Zeus. Tras haber traicionado a su padre, Crono temía que su descendencia hiciera lo mismo, por lo que cada vez que Rea daba a luz un hijo, él lo secuestraba y se los tragaba. Rea lo odiaba y lo engañó escondiendo a Zeus y envolviendo una piedra en pañales, que Crono se tragó. Cuando Zeus creció, dio a su padre una droga que lo obligó a vomitar a sus hermanos y a la piedra, que habían permanecido en el estómago de Crono todo el tiempo. Zeus luchó entonces contra él por el trono de los dioses. Al final,  Zeus y sus hermanos lograron la victoria, condenando a Crono y los Titanes a prisión.

Zeus sufrió la misma preocupación y, después de que fuera profetizado que su primera esposa Metis daría a luz un dios «más grande que él», se la tragó. Sin embargo Metis ya estaba encinta de Atenea que brotó de su cabeza, adulta y vestida para la guerra y que fue la diosa de la guerra, civilización, sabiduría, de las artes y de la justicia.

Este pensamiento mítico, con sus explicaciones sobrenaturales, tiene en común con la religión, fundamentalmente, dar explicación, no racional, no causal, a las inquietudes del ser humano. 

COSMOGONÍA JUDEO-CRISTIANA

El origen del mundo está presente en el Génesis (el primer libro de la Biblia), que relata cómo el dios Yahvé empezó a crear el mundo «en un principio». La creación es un proceso que tiene lugar por separación: la tierra de los cielos, la tierra de las aguas, la luz de la oscuridad. Es decir, se procede por separación de componentes partiendo del caos primigenio.

Un Dios sobrenatural explica, por lo tanto, también la creación del mundo y el origen del hombre partiendo de ese Caos en el que se habla en las distintas culturas. 

Frente a estas narraciones surgirá un pensamiento racional, que busca la relación entre causas y efectos, la regularidad en los fenómenos de la naturaleza, más allá de las explicaciones debidas a la voluntad de los dioses, aunque también pretenda responder a los interrogantes humanos, al origen del Universo y del hombre. En esta manera de responder, no en las preguntas que se plantean, está la diferencia entre estos tres tipos de SABER. 

